


3.13.- Análisis demográfico por clases de edad

3.13.1.- Introducción

Las periódicas capturas efectuadas en las localidades de

estudio permitieron efectuar un análisis de la composición por

edades de las poblaciones de codorniz durante los años de muestreo.

De esta forma, pudo obtenerse más información acerca de la

estructura demográfica de las poblaciones, al tiempo que se pudo

establecer el momento de aparición de individuos jóvenes en cada

localidad de muestreo; ello presenta su importancia principalmente

por dos razones:

a) De acuerdo con la hipótesis expuesta en capítulos

anteriores, diversos investigadores creen en la posibilidad de que

individuos jóvenes nacidos en el continente africano se reproduzcan

en la misma temporada de cría en Europa. Conociendo el momento

medio de reproducción en las zonas de estudio, se posee un criterio

para determinar si los jóvenes que se capturan han podido nacer en

ellas o no.

b) Cabe preguntarse si, al igual que ocurría con el momento

medio de estancia y con el momento medio de eclosión de los huevos,

se da una relación entre el momento medio en que se capturan

individuos jóvenes y la altitud de la localidad de estudio.

En el presente capítulo se exponen y discuten los resultados

obtenidos, que aportan nueva y complementaria información acerca
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de la productividad de la especie, lo que da pie a profundizar en

el estudio de la estrategia ecológica seguida por la misma (de la

"r" o de la "k"); asimismo, también se introducen nuevos elementos

que permiten incidir en el estudio de la adaptación de la codorniz

frente a un medio cambiante.

3.13.2.- Material y métodos

Mediante el método de captura ya expuesto en el apartado de

metodología general, se pudo obtener una muestra relativamente

elevada del total de machos detectados en cada dia de muestreo

(véase capítulo 3.7.). Los ejemplares capturados se categorizaron

en dos clases de edad, jóvenes y adultos, siguiendo los criterios

ya expuestos y discutidos en los capítulos 3.1. y 3.5..

De esta forma se pudo determinar el número total de individuos

capturados anualmente y la composición de los mismos por clases de

edad. Para poder establecer las oportunas comparaciones

interanuales, se relativizó el número de individuos capturados

anualmente (ya fueran jóvenes, adultos o el total de los mismos)

dividiéndolo por el número de dias de muestreo.

Por otra parte, se pudo determinar el momento medio en el que

aparecían los individuos jóvenes en cada localidad de muestreo, lo

que permitió a su vez el estudio de las relaciones entre esta

variable y la latitud y altitud de las localidades muestreadas, así

como su comparación con el momento medio en el que se verifica la

eclosión de los huevos en cada localidad, ya determinada en el
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capítulo 3.2.. Este momento medio de aparición de los jóvenes,

expresado en dias transcurridos desde el 1 de enero, se calculó

ponderándolo con el número de ejemplares jóvenes capturados en cada

dia de muestreo.

3.13.3.- Resultados y discusión

3.13.3.1.- Composición de las capturas por clases de edad

El análisis del promedio anual de capturas por clases de edad

durante los años 1983 a 1989 (figura 178 a) mostró un perfil muy

similar al obtenido entre el índice de abundancia anual durante el

mismo período (véase capítulo 3.6.); ello no resulta sorprendente

si se tiene en cuenta que existe una relación entre el número de

ejemplares capturados y el número de ejemplares detectados (véase

capítulo 3.7.). Puede apreciarse que claramente el año 1988

presenta una gran diferencia con respecto a la práctica totalidad

del resto de años muestreados, en el sentido de que el número de

capturas se incrementa de forma espectacular. De esta forma se

evidencia de nuevo que los efectivos de machos de codorniz pueden

variar extraordinariamente de un año a otro.

Analizando la composición anual por clases de edad del total

de capturas (figuras 178 b y c), puede apreciarse que este fuerte

incremento de efectivos correspondiente al año 1988 se nutre de un

incremento lineal en el número de adultos y de un incremento no

lineal en el número de jóvenes; los datos obtenidos sugieren que
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Capturas/dios de muestreo a>
1*B3—1989

3 5 7

Copturva/rfl« <• rnu«*tr»o

Adultos/dm — capturas/dm
1983-1gag

A4ulto»/4m-O.81*X4.0.0B7 F-134.68 p«O.Q01

2 4 6

Capturaa/dla> 4m mummtreo

2.1 -r

2 -
1.9 -
1.8-
1.7 •
1.6 -
1.3 -
1.4 -
1.3-
1.2 -
1.1 -

1 -
O.9 -
O.B -
O.7-
O.6 -
O.3-
O.4 -
O.3 -
O.2 -
0.1 -

0-
O

Jovenes/dm — capturas/dm
1»83-1989

Jov.f,../dm-0.046-X -0.232'X4-0.459 F-20.73 p<0.
BBC

4 6

l«« ë« mu«atr«o

Figura 178.- Número de ejemplares capturados y proporciones por
clases de edad durante los años 1983 a 1989. a) Número de capturas
por día de muestreo (Cap/dm), b) Número de adultos capturados por
día de muestreo (Ad/dm) versus Cap/dm, c) Número de jóvenes
capturados por día de muestreo (Jov/dm) versus Cap/dm.
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este último aporte sigue una función cuadrática en los años

estudiados. Por tanto, puede afirmarse que, en los años

caracterizados por una explosión demográfica, la fracción de

individuos jóvenes es proporcionalmente superior a la fracción de

los mismos en años considerados como de abundancia normal. En suma,

que, en proporción, hay más individuos jóvenes en los años de gran

abundancia de codorniz que en los años de abundancia escasa o

mediana, como también se pone de manifiesto en la figura 179. Ello

puede explicarse de forma satisfactoria si se tiene en cuenta que,

como se ha puesto de manifiesto reiteradas veces en la presente

memoria, las codornices se reproducen en el Norte de África

(Sahara, Marruecos, Túnez y Argelia) en su viaje primaveral hacia

Europa; por tanto, si las condiciones ambientales en el Magreb

permiten un éxito de reproducción elevado, resulta lógico pensar

que llegarán a nuestras latitudes un mayor número de ejemplares,

con gran abundancia de jóvenes.

3.13.3.2.- Momento medio' de aparición de los .jóvenes

El momento medio de aparición de individuos jóvenes estimado

a partir de las capturas realizadas sobre las poblaciones de machos

muestra una notable constancia por localidades y años, como queda

recogido en la tabla 148. Las figuras 180 a 190 muestran la

composición por edades de los individuos capturados a lo largo de

la temporada de cría (expresada en días transcurridos desde el 1

de enero) en los años y localidades más intensamente muestreados.
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Composición anual por edades
1983-1989

i
•s
_o
•o

o
•o

TÍ

adulto

Figura 179.- Composición por edades del valor promedio anual de
ejemplares capturados durante el período 1983-1989.

Puede apreciarse que, en general, los jóvenes aparecen por oleadas

al final del período de estancia, llegando incluso a superar

numéricamente a los adultos, como se recoge en las figuras 191 a

201. Ello se explica porque ya se ha verificado la reproducción,

por lo que resulta normal que predominen en número los jóvenes

sobre los adultos.

A partir de la estima promedio del momento de aparición de

jóvenes calculada en cada localidad, se ha podido confirmar que

existe una relación entre esta variable y la altitud de la zona

muestreada; sin embargo, no se observa relación con la latitud
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TABLA 148.- Momento medio en que se produce la aparición de machos jóvenes, por años,
en las localidades más intensamente prospectadas. Las fechas se expresan en dias
transcurridos desde el 1 de enero.

AÑO

1983
1984
1985
1986
1987
1988
1989

MEDIA

LOCALIDAD

PLA

129.5
141.8

147.5
124

135.7

SANT BOI

178
175
174.1
180.9

173

176.2

MAS ESPLUGUES

159
164.4
164.6

162.7

SANT MAGI

176.7
187
164.5

176.1

ALP

195
207
192
192

190
180

192.7

n
o

I

g
I

110 130 150 170 100 21O 230

Dia»
D adultos -f jóvenes

Figura 180.- Número de jóvenes y adultos capturados en el Pía de
Santa María durante 1984.

426



o
3

TO

110 130 150 170

1 -
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Figura 181.- Número de jóvenes y
Santa María durante 1985

adultos capturados en el Pía de

o
•o
TÍ

I

e•
3

230

Jov«n««

Figura 182.- Número de jóvenes y adultos capturados en el Pía de
Santa María durante 1988.
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D adultos

' I •
150 190
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Día»
•f jóvenes

Figura 183.- Número de jóvenes y adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1983.

o
•o

i

0.5-

210 230

D adultos + jóvenes

Figura 184.- Número de jóvenes y adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1984.
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Jov«n«»

Figura 185.- Número de jóvenes y adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1985.
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230

adulto* •f Joven«»

Figura 186.- Número de jóvenes y adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1986.
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ió
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230

Figura 187.- Número de jóvenes y adultos capturados en Mas
Esplugues durante 1987.

v_£

i
E

3

210 230

D adulto* •* ¡ovmnmm

Figura 188.- Número de jóvenes y adultos capturados en Mas
Esplugues durante 1988.
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Figura 189.- Número de jóvenes y adultos capturados en Figuerola
del Camp durante 1988.
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Figura 190.- Número de jóvenes y adultos capturados en Sant Magí
de Brufaganya durante 1989.
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0.1 -

90 110 130 170 190 210 230

Figura 191.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Pla de Santa
María durante 1984.
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O
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Dio«

Figura 192.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Pía de Santa
María durante 1985.
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•o

f

210 230

Figura 193.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Pla de Santa
María durante 1988.
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Figura 194.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1983.
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90 210 230

Figura 195.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1984.

210 230

Figura 196.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1985.
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90 110 130 170 190 210 23O

Figura 197.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Sant Boi de
Lluçanès durante 1986.

90 110 210 230

Figura 198.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Mas
Esplugues durante 1987.
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Figura 200.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Figuerola
del Camp durante 1988.
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Figura 201.- Relación de jóvenes/adultos capturados en Sant Magí
de Brufaganya durante 1989.

(tabla 149). De esta forma, se confirma nuevamente la importancia

de la altitud de las localidades con respecto al ciclo biológico

de la codorniz, ya que esta nueva relación encontrada se une a las

ya descritas con respecto al momento medio de estancia (véase

capítulo 3.6.) y con respecto al momento medio de eclosión de los

huevos (véase capítulo 3.2.).

Ahora bien, comparando las pendientes y las ordenadas en el

origen de las relaciones encontradas entre el momento medio de

eclosión de los huevos y el momento medio de aparición de

individuos jóvenes con respecto a la altitud (figura 202), puede
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TABLA 149.- Análisis de regresión efectuados entre el momento medio en que se produce
la aparición de individuos jóvenes (MMJ) (expresado en dias transcurridos a partir
del 1 de enero) en cinco localidades catalanas (Pía de Santa María, Sant Boi de
Lluçanès, Mas Esplugues, Sant Magí de Brufaganya y Alp) en relación con la latitud
(L) y la altitud (A) . R2=coeficiente de determinación; GL=grados de libertad;
P=probabilidad de error (NS=no significativo; *=p<0.05).

ANÀLISIS

MMJ-L
MMJ-A

COEF. DE
REGRESIÓN

0.0713

ORDENADA
EL

115

ORIGEN

.93 5.

EN

27

T

0.90

R2

7.23
27.83

F

4
4

0
0

GL

.115

.013*

P

NS

apreciarse que ambas son prácticamente iguales. Ello implica

necesariamente el hecho de que los jóvenes capturados en las

distintas localidades de estudio no proceden de la reproducción que

se ha llevado a cabo en las mismas; resulta imposible que en las

fechas en las que eclosionan los huevos, los individuos nacidos en

la zona tengan una edad estimada (véase capítulo 3 . 4 . ) de dos

meses.

Se confirma así la posibilidad apuntada por diversos

investigadores (HUGHES 1935, "MOREAU 1951, VALVERDE 1957, TOSCHI

1959, HEIM DE BALSAC & MAYAUD 1962) según la cual los jóvenes

nacidos en el Norte de Áfr ica pueden reproducirse el mismo año en

Europa. En este sentido, cabe recordar los resultados expuestos en

el capítulo de desarrollo y que mostraban que en los frotis

testiculares realizados sobre individuos jóvenes se detectaba la

presencia de espermatozoides; además, los jóvenes y los adultos no

se diferenciaban entre sí al comparar la producción o no producción

de espuma por parte de la glándula cloacal. También cabe recordar
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Relaciones MME.MEC.MJO-ALTITUD
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Figura 202.- Relaciones entre la altura sobre el nivel del mar
(abscisas) con respecto a: 1) el momento medio de estancia de los
machos (MME) 2) el momento medio de eclosión de los huevos (MEC)
3) el momento medio en que se capturan jóvenes del año (MJO). En
el eje de ordenadas se expresa el número de días transcurridos
desde el 1 de enero.

los resultados obtenidos por GHIGI et al. (1935), comentados en el

capítulo de movimientos, según los cuales el período decreciente

del paso primaveral en Italia se caracteriza por la llegada de

hembras con placas incubatrices y de ejemplares jóvenes.

Por tanto, una ' vez demostrada la madurez sexual de estos

individuos jóvenes que no han nacido en las localidades muestreadas

y el movimiento de los mismos de África a Europa, nada se opone a

la aceptación de la teoría anteriormente expuesta de que ' un
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individuo nacido en África pueda reproducirse posteriormente en

Europa; únicamente sí cabría matizar que entra dentro de lo posible

que ocurriera lo mismo con individuos nacidos en el Sur de la

Península Ibérica. Debe tenerse presente que, de los jóvenes

capturados en el presente estudio, se sabe que no han nacido en las

localidades muestreadas, pero se desconoce totalmente su

procedencia, por lo que no debe descartarse tal posibilidad.

Se confirma, por tanto, la estrategia ecológica seguida por

la codorniz, claramente estratega de la r al poseer una corta

esperanza de vida y una baja tasa de supervivencia (véase capítulo

3.12.), pero una alta productividad.

Finalmente, cabe resaltar de nuevo la importancia de la

altitud de las localidades de estudio sobre el ciclo biológico de

la codorniz. Ante los resultados obtenidos en el capítulo 3.6., en

el capítulo 3.11. y los obtenidos en el presente capítulo, puede

sumarizarse que el potencial reproductor de la especie, seriado en

el espacio y en el tiempo, está perfectamente acoplado a un medio

cambiante que depende de la actividad agrícola. De esta manera, la

codorniz alcanza los biotopos a medida que éstos presentan las

condiciones idóneas de crecimiento para desarrollar la cría,

abandonándolos cuando las condiciones resultan desfavorables.
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4.-DISCUSIÓN GENERAL



4.1.- /.Está .justificada la aceptación de subespecies en Coturnix

coturnix?

A la vista de los resultados expuestos y discutidos en el

capítulo de morfometria y subespeciación, podemos afirmar que en

la actualidad no está justificada la aceptación de subespecies en

Coturnix coturnix.

Debe tenerse presente que la situación actual, con seis

subespecies admitidas, constituye un cierto atavismo que se ha

mantenido desde que a principios de siglo, e incluso antes, se

describieran dichas subespecies; no obstante, no se ha tenido en

cuenta que el propio concepto de subespecie ha ido evolucionando

con el tiempo, desde su nacimiento hasta la actualidad, lo que ha

contribuido a crear no pocas situaciones confusas.

Así, el término subespecie nace con la definición de variedad

o raza geográfica, siempre que fuese biométricamente distinta de

la especie típica; este aspecto ha ido variando y enriqueciéndose,

pero es el que ha prevalecido en Zoología (MAYR 1982) y,

probablemente, a ello se deba la enorme proliferación de

subespecies en esta ciencia, lo que a su vez ha comportado una

progresiva pérdida de funcionalidad.

A finales del siglo pasado empiezan a considerarse dos

vertientes en el concepto de subespecie:

a) la darwinista, que apunta hacia- un estado incipiente de

diferenciación y de especiación, lo que implica que la subespecie

no es sólo una unidad taxonómica, sino también evolutiva.
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b) la propuesta por diversos ecólogos, que consideran que las

modificaciones fenotípicas son una respuesta adaptativa de la

especie frente a las condiciones ambientales. Es entonces cuando

surgen las reglas ecológicas de Allen, Bergman, Gloger, etc.

Posteriormente, desde que Huxley descubre las clinas en 1939,

no se admite que las poblaciones integradas en una clina puedan

ostentar el rango de subespécies distintas (MAYR 1963, 1969, ZUSI

1982, WILSON & BROWN 1953), por muy distintas que puedan ser las

poblaciones que las integran, si entre ellas existe toda una

gradación de poblaciones con rasgos intermedios.

Llegado el momento actual, y sintetizando las definiciones de

diversos investigadores, puede definirse el término subespecie

(CIRER 1987) como "aquella categoría colectiva formada por varias

poblaciones locales, todas ellas con ligeras diferencias genéticas

y fenotípicas entre sí, pero con características comunes que sirven

de diagnóstico inequívoco frente a las demás subespécies de la

misma especie. Estas características definitorias, relacionadas con

el habitat que ocupan las poblaciones, determinan en gran parte la

distribución de la subespecie. Para definirla, no pueden utilizarse

ni los caracteres individuales ni aquéllos que varían entre las

poblaciones gradacionalmente, formando clinas".

Por lo tanto, actualmente se comprende el concepto de

subespecie únicamente como una unidad taxonómica, y no como una

unidad de evolución (O'NEILL 1982). Por otra parte, el diagnóstico

inequívoco, aspecto éste primordial, comporta que por lo menos el

75 % de los individuos deben ser identificados con los caracteres
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propios de la subespecie (MAYR 1969, SIMPSON 1961), si bien hay

quien llega a defender la cota del 95 % de identificación

inequívoca (O'NEILL 1982).

Ante esta visión actualizada del concepto de subespecie, cabe

señalar que en el presente estudio el análisis discriminante

efectuado en el capítulo 3.1., en el que se incluyeron variables

biométricas y de coloración, sí mostró diferencias significativas

en las distintas subespecies, concretamente en la longitud de la

primera primaria; ahora bien, el porcentaje de clasificaciones

demostró una escasa eficiencia, ya que clasificaba correctamente

únicamente al 55.9 % del total de los casos analizados, porcentaje

éste muy inferior al 75 % - 95 % exigido en la actualidad.

Además debe tenerse en cuenta la tendencia clinal que se ha

hallado y que muestra una diferenciación creciente en latitud de

la longitud del ala, aunque las subespecies insulares parecen estar

parcialmente desligadas de esta clina.

En definitiva, cabría señalar que la nomenclatura trinomial

en Coturnix coturnix basada en los criterios de distribución

geográfica, coloración y tamaño del individuo, no está lo

suficientemente sustentada como para justificar su aceptación

actual, siendo más aconsejable abogar por una gran variación

individual y clinal.
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4.2.- ¿Es territorial la codorniz? /.Qué sistema de apareamiento

sigue la especie?

Tal y como se hace constar en la introducción de la presente

memoria, el sistema de apareamiento constituye uno de los mayores

enigmas de la especie estudiada, variando, según diversos

investigadores, desde la monogamia (INGOLD 1921, MOREAU 1951) hasta

la promiscuidad (HEINROTH & HEINROTH 1928, DEMENT'EV & GLADKOV

1952); incluso hay investigadores que consideran que las codornices

se encuentran en un estado de transición entre la poligamia y la

monogamia (KOVACH 1974). Por su parte, CRAMP & SIMMONS (1980)

apuntan que la naturaleza de la formación de la pareja es

probablemente variable, dependiendo parcial o localmente de la tasa

de sexos.

A lo largo de los capítulos de resultados expuestos en la

presente memoria se aportan toda una serie de elementos que,

convenientemente estructurados, permiten realizar una aportación

propia, basada en una discusión en profundidad sobre el tema;

observaciones cualitativas puntuales en la pajarera y las

experiencias de campo descritas en el apartado de metodología

general permiten complementar y reforzar puntualmente algunos

aspectos de la información que se ha conseguido disponer.

Haciendo una recopilación sintética de la información recogida

en el presente estudio, así como de la información bibliográfica

ya existente, puede hacerse una reconstrucción acerca del cómo y

por qué del sistema de apareamiento de la codorniz en las
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localidades de cría estudiadas. Posteriormente se procederá a

discutir el tipo de apareamiento con el que se corresponde

siguiendo las clasificaciones sugeridas por diversos

investigadores, esgrimiendo los argumentos a favor o en contra

propios de todo proceso de discusión.

Primeramente, cabe señalar el hecho de que, tal y como se pone

de manifiesto en el capítulo 3.6., la mayor parte de los individuos

que llegan primero a nuestras latitudes son machos (GHIGI et al.

1935). Ello dio pie a que De Bond (en MOREAU 1951) afirmara la

territorialidad de los machos, todavía admitida en la actualidad

'(CRAMP & SIMMONS 1980) e incluso cuantificada al delimitar los

tamaños de los territorios (KING, en CRAMP & SIMMONS 1980); según

las observaciones de De Bond, los machos que llegan primero

intentan establecer territorios, las fronteras de los cuales

fluctúan de día en día; cuando llegan las hembras, éstas no hacen

caso de los machos, sino que proceden a seleccionar un lugar donde

construir el nido. Siempre según De Bond, cuando lo han hecho, la

hembra canta; los machos de' los alrededores que la pueden oír

responden y ella se aparea con el propietario del territorio en el

que se ha establecido o con su vencedor.

A este respecto, hay que tener presente que los resultados

obtenidos van totalmente en contra de este esquema de

territorialidad, entendida como "área defendida" (LEHNER 1979,

HEYMER 1982). Como puede apreciarse en el capítulo 3.11., la mayor

parte de los machos de una zona se caracterizan por su gran

movilidad, renovándose la casi totalidad del "stock" de machos que
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ocupan una zona en un breve período de tiempo no superior a los dos

días. Probablemente, la errónea idea de territorialidad (defensa

de un área durante un período de tiempo más o menos largo) venga

dada por el hecho de que una misma parcela de terreno pueda estar

permanentemente ocupada, si bien por machos distintos y de forma

sucesiva; ello ha dado pie a hablar de "sitios privilegiados de

codorniz" (OBERTHUR 1954, GUYOMARC'H et al. 1984, observaciones

personales).

Por experiencias llevadas a cabo con ejemplares aislados

visualmente pero no acústicamente en jaulas individuales (véase el

capítulo de metodología general), así como con las experiencias

llevadas a cabo en el campo con hembras embragadas, y por

observaciones en la pajarera, pudo establecerse que es la hembra

la que selecciona a los machos; así, se pudo apreciar en el primer

caso cómo tres machos cantaban incesantemente en sus jaulas pero

únicamente uno de ellos obtuvo respuesta por parte de la hembra.

Las experiencias llevadas a cabo en el campo con hembras embragadas

y las observaciones de la 'pajarera confirmaron el resultado

anterior.

Ello se muestra de acuerdo con las tímidas afirmaciones de

CRAMP & SIMMONS (1980), en el sentido de que la llamada de anuncio

de los machos (canto) puede tener como función principal la de

atraer a las hembras, más que la de expresar una territorialidad;

en concordancia con ello, hay evidencias que sugieren que los

machos que se encuentran apareados cantan con una menor frecuencia

o no cantan (MOREAU 1951, observaciones personales).
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Por tanto, puede cambiarse el inicial enfoque de De Bond por

este otro: los machos, que llegan antes a las localidades de cría,

emiten su canto de anuncio con la esperanza de ser seleccionados

por las posibles hembras que se pudieran encontrar no apareadas en

la zona. Durante el día siguiente al de su llegada, exploran si las

condiciones de habitat y de apareamiento son favorables; caso de

que lo sean, es decir, de que el macho sea seleccionado por una

hembra tras un breve cortejo más acústico que visual, se

establecerá en la zona e iniciará los vínculos de unión con la

hembra. Durante este período de unión, el macho no defiende ningún

tipo de territorio frente a otros machos, pero sí defiende a la

hembra frente a eventuales intentos de cópula por parte de otros

machos, tal y como se ha podido observar en la pajarera y en las

experiencias llevadas a cabo en el campo con hembras embragadas

(véase capítulo de metodología general). Un comportamiento similar

de defensa de la hembra más que de un territorio se ha podido

encontrar en el Ictérido Molothrus ater (DARLEY 1982). Este tipo

de observaciones también van totalmente en contra de la presunta

territorialidad de la especie.

En el caso de que el macho no fuera seleccionado por ninguna

hembra, proseguiría sus movimientos nomádicos para continuar

anunciándose en otras localidades con la esperanza de ser

finalmente seleccionado por una hembra.

Volviendo al afortunado macho que, tras una breve

"conversación" y un más breve y sencillo cortejo visual, ha sido

seleccionado por una hembra, establecerá vínculos de unión con
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ella, permaneciendo juntos durante unos pocos días. Los datos de

recuperaciones locales de anillas expuestos en el capítulo 3.11.

indican períodos que oscilan entre 2 y 44 días, con un valor

promedio de 11.58 días; observaciones en la pajarera muestran que

la duración de los vínculos de unión oscilan entre los 10 y los 38

días aproximadamente, con un valor promedio de 15. Estos vínculos

se rompen con el inicio de la incubación; entonces, la hembra se

dedica ella sola a realizar toda la tarea de incubación y cría de

los pollos, sin recibir la más mínima ayuda por parte del macho

(MOREAU 1951, CRAMP & SIMMONS 1980, observaciones personales),

quien vuelve a recuperar su independencia, por lo que puede

desaparecer de la zona e iniciar de nuevo la búsqueda de nuevas

hembras. La primera, en cambio, se queda retenida en la zona con

el proceso de incubación y cría de la pollada.

Este modelo de sistema de apareamiento (descrito en PUIGCERVER

et al. 1984 y, parcialmente, en SCHLEIDT 1983), presenta algunos

interrogantes, tales como ¿por qué existe un nomadismo tan acusado

en términos cuantitativos por* parte de los machos? ¿Por qué la

mayor parte de los machos son célibes?

La respuesta se encuentra en el hecho de que, durante el

período de cría en las localidades muestreadas, la razón de sexos

se encuentra muy descompensada en favor de los machos (casi cinco

machos por cada hembra), tal y como se expone detalladamente en el

capítulo 3.9.. La discusión acerca del -por qué de esta tasa de

sexos tan descompensada se encuentra detallada pormenorizadamente

en el citado capítulo, y hace alusión a una cría paulatina y
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asincrónica, que se inicia en el Norte de Africa y que provoca la

retención de la hembra por la incubación y cría de los pollos, pero

no la del macho que, desvinculado de su pareja, efectuará

movimientos hacia Europa a la búsqueda de condiciones ambientales

favorables y de hembras libres. Esta situación se irá sucediendo

de forma análoga en el Sur de la Península Ibérica, por lo que la

razón de sexos se irá descompensando gradual y progresivamente a

medida que se ascienda al norte, pese a que exista en realidad el

mismo número aproximado de machos (la mayor parte célibes) que de

hembras (la mayor parte ocupadas en sus tareas de cuidado

parental).

Desde un punto de vista sociobiológico, probablemente debe

haber competencia por el esperma entre diferentes machos; ello

explicaría la duración de los vínculos de unión de la pareja, que

de hecho consistiría en un comportamiento de vigilancia de la

hembra por parte del macho frente a posibles cópulas extramaritales

de otros machos (PARKER 1979, BEECHER & BEECHER 1979, BIRKHEAD

1979); en experimentos realizados en el campo con una hembra

embragada se pudo poner de manifiesto que, tras seleccionar a un

macho, acudieron varios más que intentaban copular con aquélla. El

macho apareado no defendió territorio alguno, pero sí defendió la

hembra frente a los acosos de los que fue objeto por parte del

resto de machos; ahora bien, esta defensa de la hembra no siempre

tuvo un éxito total, dado que en ciertas ocasiones, mientras el

macho apareado con la hembra expulsaba a otro lejos de las

proximidades de la misma, otro oportunísimo macho aprovechaba la
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ocasión para tener una breve cópula con la hembra. Cabe destacar,

no obstante, lo forzado y artificioso de la situación, creada

mediante el uso del reclamo para atraer el mayor número posible de

machos cerca de la hembra embragada.

Siguiendo con el enfoque sociobiológico, una vez se ha

producido la puesta de huevos, y frente a un medio no restringido

de alimento que asegura la supervivencia de la prole con el cuidado

de un solo progenitor, a los machos les es más beneficioso, desde

un punto de vista de eficacia biológica, romper sus vínculos y

localizar nuevas hembras con las que aparearse. Las hembras son

víctimas de su mayor aporte energético a la reproducción y del

hecho de ser las últimas en responsabilizarse de los huevos.

Una vez descrito el sistema de apareamiento seguido por la

codorniz, el siguiente paso sería procurar encajarlo dentro de las

clasificaciones de sistemas de apareamiento existentes en la

actualidad. Para ello se va a analizar la posibilidad de que encaje

primeramente en un sistema monogámico o en un sistema poligámico.

Según WILSON (1980), existen una serie de condiciones que

favorecen la monogamia, mientras que otras favorecen la poligamia;

por otra parte, de la lectura de los trabajos de SELANDER (1972),

BRADBURY (1981), ORING (1982), HÖGLUND (1989), GILLIARD (1963),

BRADBURY et al. (1986) y EMLEN & ORING (1977), se desprenden una

serie de características que acompañan a la monogamia y a la

poligamia y, dentro de esta última, al apareamiento tipo lek o al

apareamiento tipo polibraquigínico, que serían los que, a priori,

se podrían ajustar mejor al modelo propuesto anteriormente.
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Primeramente, se va a establecer una comparación entre

monogamia y poligamia, atendiendo a las condiciones que las

favorecen y a las características que las definen, sumarizadas en

la tabla 150.

Con respecto a la monogamia, puede apreciarse claramente que

las codornices no se asientan en territorios con recursos escasos

y valiosos, ni se encuentran en un ambiente físico difícil (véase

capítulo 3.6.)- En lo tocante a la reproducción temprana en el

tiempo, es posible que se produzca de forma ocasional, pero no

únicamente, ni mucho menos de forma general.

Los lazos de pareja sí pueden tomarse como de duración

considerable, atendiendo a la clasificación propuesta por SELANDER

(1972). Más difícil resulta creer en una relación exclusiva entre

un macho y una hembra, puesto que mientras que ésta queda retenida

con la incubación y cría de la prole, el macho desaparece de la

fcona y se reintegra en la fracción de machos célibes que buscan

pareja. Por otra parte, claramente se ha establecido la falta de

cuidado parental por parte del macho, ya que la elección de la

ubicación y la construcción del nido corren únicamente a cargo de

la hembra (VERHEYEN 1950, MOREAU 1951), quien también se encarga

de la incubación de los huevos y de la cría de los pollos (CRAMP

& SIMMONS 1980, observaciones personales).

La nidificación sincrónica favorecería la monogamia; si todas

las hembras se reprodujeran al tiempo, los machos no encontrarían

nuevas hembras libres y dispuestas para aparearse. Ahora bien, los

resultados obtenidos en el capítulo 3.2. mostraron la existencia
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TABLA 150.- Cuadro sinóptico que recoge las condiciones que favorecen la monogamia
y la poligamia, así como sus características definitorias

SISTEMAS DE APAREAMIENTO

1.- Monogamia

Condiciones que la favorecen:
a) Territorio con recursos escasos y valiosos
b) Ambiente físico difícil
c) Reproducción temprana, que es ventajosa

Características:
a) Lazos de pareja de duración considerable
b) Relación exclusiva entre un macho y una hembra
c) En general, cuidado parental de los dos padres
d) Nidificación sincrónica
e) Razón de sexos no sesgada

2.- Poligamia

Condiciones que la favorecen:
a) Anisogamia
b) Superabundancia de alimento local o estacional
c) Lugares de nidificación restringidos
d) Predación poco intensa
e) Precocidad de los jóvenes
f) Gran longevidad

Características :
a) Lazos de pareja de duración considerable
b) Un individuo se aparea con dos ó más hembras
c) El macho no realiza cuidado parental
d) El período de máximo desarrollo testicular se

alarga, para incluir toda la estación de cría
e) La razón de sexos está descompensada
f) Nidificación asincrónica
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de una notable asincronía en la nidificación, lo que favorece en

cambio la poligamia. La rápida maduración de las gónadas, expuesta

en el capítulo 3.5., también favorece la aparición de puestas

asincrónicas. Finalmente, el hecho de que la tasa de sexos, con ser

más o menos equilibrada en su conjunto, se presente altamente

sesgada en favor de los machos en las localidades de cría

estudiadas, constituye otro argumento en contra de la monogamia.

Globalmente, por tanto, puede rechazarse una posible monogamia

como sistema de apareamiento, por todas las razones aducidas

anteriormente.

Con respecto a la poligamia, las condiciones que la favorecen

se muestran acordes con el sistema de apareamiento descrito, ya que

hay anisogamia, puede considerarse que existe una superabundancia

de alimento local o estacional (véase capítulo 3.6.) y los jóvenes

son altamente precoces en su desarrollo (véanse capítulos 3.1. y

3.5.). No se conocen datos acerca de si la predación sufrida por

la especie es poco intensa; por otra parte, parece poco probable

que los lugares de nidificación sean restringidos, y, por contra,

se conoce con certeza que la longevidad de la codorniz no es

elevada (véase capítulo 3.12.).

Las características de la poligamia sí se ajustan en su

totalidad al sistema de apareamiento descrito, ya que se establecen

lazos de pareja de duración considerable, un individuo (el macho)

puede potencialmente aparearse de forma seriada en el tiempo con

dos o más hembras, el macho no realiza cuidado parental alguno, el

período de máximo desarrollo testicular se alarga para incluir toda
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la estación de cría (véase capítulo 3.2.)« la razón de sexos está

descompensada en las áreas de cría estudiadas y se produce una

notable asincronía de las puestas, tal y como se ha comentado con

anterioridad.

Puede concluirse, por tanto, que la codorniz es poligámica en

las zonas de estudio elegidas, puesto que cumple con la mayor parte

de los requisitos que entraña este sistema de apareamiento.

Una vez aceptada la poligamia en esta especie, se ha pasado

a efectuar un estudio comparativo entre las características del

lek, sistema de apareamiento propio de la mayor parte de

Phasianidae, y las características de la polibraquiginia, sistema

de apareamiento que se da en ciertas Tetraonidae y Phasianidae.

Estas características se encuentran sumarizadas en la tabla 151.

Como puede apreciarse, en un sistema de apareamiento tipo lek

hay una agregación de machos que se reúnen para efectuar una

ostentación en las llamadas arenas. Por tanto, el patrón de

dispersión espacial de los machos sigue una distribución de

contagio; esta distribución puede hallarse dispersa en el espacio,

con los machos separados visualmente pero dentro del alcance

auditivo, formando los leks "explotados" ("exploded leks" )

(GILLIARD 1969). Tal y como se ha comentado en ocasiones

anteriores, existen agrupaciones de machos de codorniz en "sitios

tradicionales", lo que parece ir en cumplimiento de esta primera

condición.
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TABLA 151.- Cuadro sinóptico que recoge las características definitorias del sistema
de apareamiento en lek, así como de la polibraquiginia.

SISTEMAS DE APAREAMIENTO POLIGAMICO

1.- Lek

- Características:

a) Hay agregación de machos para la ostentación (arena); por tanto,
el patrón de dispersión espacial de los machos sigue una
distribución de contagio.

b) La arena no es utilizada por los machos para otras actividades,
tales como alimentación, espulgamiento, etc.

c) La arena no contiene recursos significativos para la hembra
(alimento, agua, lugares apropiados para la nidificación, etc.)
excepto los propios machos.

d) Cada macho defiende su corte.
e) Las cortes son relativamente estables.
f) Los jóvenes son criados por las hembras, apartados de los lugares

de ostentación.
g) La hembra selecciona a los machos, pero no por la calidad de su

territorio, sino por su edad, grado de dominancia, etc.
h) No hay cuidado parental en los machos.
i) Los machos no defienden recursos ni hembras.

2.- Polibraquiginia

- Características:

a) No hay lazos de pareja, o duran muy poco.
b) Un macho realiza apareamientos múltiples con varias hembras de

forma sucesiva. No se dan al azar.
c) Hay una persistente búsqueda de hembras por parte de los machos.
d) La hembra selecciona a los machos más viejos y/o dominantes.
e) No hay cuidado parental en los machos.
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La siguiente característica es que la arena no es utilizada

por los machos para otras actividades que no sean de ostentación,

como por ejemplo actividades de alimentación, espulgamiento, etc.

En este caso, las observaciones personales llevadas a cabo indican

que la codorniz no se ajusta a esta condición, puesto que el lugar

en el que canta es el lugar en el que desarrolla el resto de

actividades.

Otra condición del lek es que la arena no contiene recursos

significativos para la hembra (alimento, agua, lugares apropiados

para la nidificación, etc) con la excepción de los propios machos.

Nuevamente, la codorniz incumple esta condición, ya que se ha

podido comprobar con la ayuda de perros de muestra cómo la hembra

cría en la zona donde se aparea con el macho (su arena), sin

moverse de ella presumiblemente porque la zona ya presenta

suficientes recursos tróficos e hídricos.

La siguiente condición del lek consiste en que cada macho

defiende un pequeño territorio o corte; como ya se ha puesto de

manifiesto anteriormente al discutir el tema de la territorialidad,

este comportamiento no es seguido en absoluto por la codorniz, que

en todo caso defiende a su hembra de otros machos. Por

observaciones y experiencias en el campo, se ha podido verificar

que el macho permanece impasible ante la llegada de otro macho o

al oír su canto de anuncio, siempre y cuando no esté con hembra.

Lógicamente, las cortes no son estables en el tiempo, puesto

que no son defendidas, y puesto que son ocupadas únicamente por

espacio de un día en la mayoría de los casos (véase capítulo
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3.11.)- Análogamente, la codorniz incumple la característica del

lek según la cual los jóvenes son criados por las hembras fuera de

los lugares de ostentación. Por observaciones personales efectuadas

con perro de muestra, se ha podido comprobar que los pollos son

criados en los mismos lugares donde los machos emitían sus cantos

de anuncio.

La siguiente característica de lek consiste en que la

selección sexual corre a cargo de la hembra, pero ésta no atiende

a la calidad del territorio del macho, sino a su edad, dominancia,

etc. En el caso de la codorniz, puede suscribirse que tampoco

efectúa la selección atendiendo al territorio, pero se ignoran los

criterios de elección que utiliza.

Otra condición definitòria de lek es que no hay cuidado

parental por parte del macho, lo que sí se cumple en la codorniz.

Finalmente, la última característica de un lek es que los

machos no defienden recursos ni las hembras; como ya se ha señalado

reiteradamente con anterioridad, se tienen observaciones personales

que demuestran la defensa dé la hembra por parte del macho de

codorniz apareado con ella, por lo que nuevamente se incumple tal

condición.

En definitiva, haciendo un balance, puede descartarse con casi

total certeza que el sistema de apareamiento seguido por la

codorniz sea un lek, pese a la amplia, plástica y elástica

definición que del mismo presenta HÖGLUND (1989).

Con respecto a la polibraquiginia, el sistema de apareamiento

seguido por la codorniz se ajusta parcialmente puesto que:
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a) Contrariamente a la primera condición de polibraquiginia,

sí hay lazos de pareja, que duran más de los escasos minutos u

horas propuestos por SELANDER (1972).

b) Probable y potencialmente, un macho realiza apareamientos

múltiples con varias hembras, de forma sucesiva y no azarosa.

c) Hay una persistente búsqueda de hembras por parte de los

machos.

d) No hay cuidado parental por parte de los machos.

e) Se ignora si las hembras seleccionan a los machos más

viejos y/o dominantes, por lo que no se puede afirmar ni negar tal

condición.

Como puede apreciarse, el sistema de apareamiento de la

codorniz se ajusta perfectamente a un sistema polibraquigínico

salvo por la primera de las condiciones citadas. Ahora bien, si se

toma la definición de polibraquiginia dada por PIANKA (1982), se

abre una puerta para salvar el problema, cuando afirma que "un

macho presenta cortos y sucesivos vínculos con distintas hembras

de manera secuencial" y qué "típicamente, cada uno de estos

vínculos sólo dura el tiempo necesario para la culminación de la

cópula e inseminación". Por tanto, se abre la posibilidad de que,

de una forma atípica, la duración de los vínculos de unión sea más

larga.

En definitiva, a la vista de todo lo anteriormente expuesto,

se considera que el sistema de apareamiento polibraquigínico es el

que mejor se ajusta al sistema de apareamiento observado en la

codorniz; no obstante, se participa del criterio de HUNTINGFORD
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(1984) cuando afirma que "como todas las clasificaciones de

fenómenos biológicos, los esquemas propuestos no son perfectos, y

hay muchos ejemplos que no se ajustan perfectamente a lo descrito

anteriormente".
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4.3.- ¿Qué adaptaciones ecológicas presenta la codorniz frente a

su medio? ¿Es realmente la codorniz una especie migradora?

A la vista de los resultados obtenidos principalmente en los

capítulos dedicados a la biología de la reproducción, ecoetología,

movimientos y demografía, cabe plantearse la estrategia ecológica

seguida por la codorniz, especie altamente ligada a .un medio

humanizado y cambiante como son los cultivos cerealistas.

Primeramente cabe comentar la enorme importancia que juega la

altitud sobre el ciclo biológico de la especie. Así, se ha podido

comprobar que existen una serie de relaciones directas entre esta

variable y:

a) El momento promedio en que se verifican las primeras

llegadas.

b) El momento promedio de estancia y el momento modal de

actividad de los machos.

c) El momento promedio en que se verifica la reproducción.

d) El momento promedio eh que finaliza la actividad vocal de

los machos.

e) El momento promedio en que se produce la aparición de

jóvenes nacidos en otras zonas (probablemente más sureñas).

Habida cuenta de que existe una relación entre el momento

medio de maduración de los cereales con la altitud, así como con

la mayoría de las variables antes citadas, puede deducirse que

existe un acoplamiento entre el ciclo biológico de la codorniz y

el ciclo biológico de los cereales, más retrasado en las zonas más
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altas. En este sentido, la codorniz explotaría seriadamente en el

espacio (en altitud) y en el tiempo su habitat (principalmente los

cultivos cerealistas), ensamblando su llegada, reproducción y

estancia en las zonas con el ritmo de maduración de los cereales.

Esta adaptación frente a un medio cambiante y de duración

efímera, que depende de la actividad agrícola, se da no solamente

en altitud (como se ha podido comprobar), sino que también se da

en latitud para rangos más amplios que los conformados por el área

de estudio; GLUTZ et al. (1973) señalan ya un retraso latitudinal

en el momento modal de cría.

Se perfila así una tendencia de esta especie a ser oportunista

en su más puro sentido ecológico, es decir, a moverse hacia los

habitats más adecuados y responder a las condiciones ambientales

favorables con una alta tasa de renovación. WILSON (1980) señala

que una especie adaptada a vivir en un habitat de vida corta tendrá

más éxito si puede hacer bien tres cosas:

a) Descubrir el habitat con rapidez

b) Reproducirse con presteza para utilizar los recursos antes

de que otra especie competidora explote el habitat o que éste

desaparezca.

c) Dispersarse en la búsqueda de otros habitats a medida que

el actual se haga más inhóspito.

Estas tres características se ajustan a la codorniz; también

señala WILSON (1980) algunas de las correlaciones (modificadas de

PIANKA 1970) encontradas entre determinadas variables y el hecho

de ser un estratega de la r, que se recogen en la tabla 152 con la
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finalidad de facilitar el subsiguiente análisis de cumplimiento de

dichas correlaciones por parte de la codorniz.

A la vista de dichas correlaciones, puede apreciarse que la

codorniz es una especie que se ajusta perfectamente a la estrategia

de la r. Dentro de los aspectos estudiados en la investigación

llevada a cabo, cabe destacar los siguientes:

a) Tal y como se detalla en el capítulo 3.12., se ha obtenido

una estima francamente baja de la tasa de supervivencia, que oscila

entre un 33 y un 37.5 %; esta supervivencia se ajusta claramente

al modelo III de NEEL (en WILSON 1980), ya que la frecuencia de

organismos supervivientes disminuye exponencialmente con la edad

de los mismos. Ello supone que en el plazo de tres o cuatro años

se produce la total renovación de los individuos de la población

("turnover rate") (véase capítulo 3.12.).

b) El índice de abundancia estimado de las poblaciones, como

se ha puesto de relieve en el capítulo 3.6., es altamente variable

en el tiempo, tanto dentro de la temporada de cría como entre años.

Asimismo, hay indicios de que se halla muy por debajo de la

capacidad de soporte del ambiente, como también se ha discutido en

dicho capítulo. Ello se muestra además de acuerdo con los

resultados obtenidos por TELLERIA et al. (1988) en un estudio

realizado sobre aves de los medios urbanos y agrícolas de las

mesetas españolas; en dicho estudio, que incluía la codorniz dentro

de las especies investigadas, se puso de manifiesto que la

distribución de densidades y de intensidades de usos durante la

estación reproductora parece estar desligada de la abundancia de

463



TABLA 152.- Cuadro sinóptico que recoge las principales correlaciones entre
determinadas variables y el hecho de adoptar una estrategia de la r (WILSON 1980,
modificado de PIANKA 1970).

CORRELACIÓN ESTRATEGA R

Clima

Mortalidad

Supervivencia

Tamaño de la población

Competencia inter e
intraespecífica

Abundancia relativa

Atributos favorecidos
por la selección natural

Longitud de vida

Énfasis en la utilización
de la energía

Capacidad colonizadora

Comportamiento social

Variable y/o impredecible:incierto.

A menudo catastrófica; indirecta,
independiente de la densidad.

A menudo del tipo III

Variable en el tiempo; sin equilibrio;
usualmente muy por debajo de la
capacidad de soporte del ambiente.
Comunidades no saturadas.
Recolonización cada año.

Variable; a menudo laxa.

A menudo no se ajusta al modelo del
palo roto de Mac Arthur.

a) Rápido desarrollo
b) r máxima
c) Reproducción precoz
d) Pequeño tamaño corporal
e) Semelparidad

Corta, normalmente inferior a un año.

Productividad

Grande

Débil; en su mayor parte cardúmenes,
manadas, agregaciones.
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recursos, tanto animales como vegetales, de manera que no existe

ninguna correlación, ni comunitaria ni específica, entre ambos

grupos de variables. Esta falta de correlación fue interpretada por

dichos investigadores como que existe un nivel suficiente de

alimento en todos los sustratos.

c) Los atributos favorecidos por la selección natural

recogidos en la tabla 152 se ajustan casi en su totalidad a la

codorniz, puesto que presenta un rápido desarrollo y una

reproducción precoz (véase capítulo 3.5.), además de ser la

Galliforme paleártica de menor tamaño; únicamente cabría cuestionar

en este apartado la semelparidad, en favor de una iteroparidad (ver

WILSON 1980).

d) La longitud de vida estimada de la codorniz, tal y como se

recoge en el capítulo 3.12. es muy corta, entre 0.9 y 1.2 años.

e) El énfasis en la utilización de la energía se basa

claramente en la productividad. Así, a la alta relación ponderal

peso de la puesta/peso de hembra adulta (79 %) calculada por

LEBRETON (1982), cabe recordar la prácticamente segura reproducción

de individuos jóvenes en el mismo año de su nacimiento (véase

capítulos 3.5. y 3.13.). También cabe recordar (véase capítulo

3.2.) la posibilidad que tiene la codorniz de reproducirse

potencialmente varias veces a lo largo de la temporada de cría,

bien mediante desplazamientos latitudinales, altitudinales, e

incluso sin desplazarse, permaneciendo en una misma localidad. Los

estudios llevados a cabo en condiciones de semicautividad apuntan

también la posibilidad de que la especie se reproduzca siempre que
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las condiciones ambientales (cobertura vegetal, temperatura

ambiental, disponibilidad de alimento, etc.) le sean propicias. En

el capítulo dedicado a la incubación se pone de relieve la

importancia de la temperatura ambiental para poder llevar a buen

término la incubación; se ha podido apreciar que la hembra, si bien

actúa ante los huevos como un termostato, su capacidad de

tamponamiento de la temperatura ambiente disminuye notablemente por

la noche, con las bajas temperaturas.

f) La capacidad colonizadora de la codorniz es grande, como

ya se ha puesto de manifiesto en el inicio de este subapartado de

la discusión general. Esta capacidad se da tanto en latitud como

en altitud; cabe recordar aquí nuevamente las observaciones de

VALVERDE (1957) y HEIM DE BALSAC & MAYAUD (1962), según las cuales

la nidificación precoz en el borde septentrional del Sahara es

seguida por el abandono de los territorios por parte de adultos y

jóvenes, después de la siega en el mes de abril; seguidamente, se

dirigen hacia las montañas del Atlas, donde crían hasta que se

produce la desecación de la zona. Por su parte, previamente a su

viaje hacia Europa, la codorniz cría en el Norte de África

(Marruecos, Túnez y Argelia) (GLUTZ et al. 1973). También cabe

recordar que en años con condiciones desfavorables, especialmente

en años de gran sequía, las codornices pueden desocupar los

territorios de cría más meridionales, en los que no llueve,

colonizando zonas más septentrionales y húmedas (HÜE, en MOREAU

1951, GROTE 1940).

Por todo lo anteriormente expuesto, cabe considerar a la
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codorniz como una especie estratega de la r, oportunista y por ello

altamente nomádica o "invasora", al decir de KIPP (1956).

En este contexto, tiene también cabida el considerar si una

especie con las características anteriormente señaladas puede

mantenerse en el status de ave migradora. Los movimientos

supuestamente migradores de la codorniz pueden ser de hecho

respuestas adaptativas de los individuos frente a un medio (los

campos de cultivo), que es altamente efímero y cambiante, por la

labor de recogida efectuada por el hombre. En definitiva, se

postula que el viaje supuestamente migratorio del Norte de África

a Europa podría estar motivado por la progresiva y seriada

destrucción de los habitats utilizados por la codorniz, siguiendo

un gradiente tanto latitudinal como altitudinal.

Ello explicaría algunos hechos de difícil explicación en el

contexto de la migración clásica, tales como:

a) El dilatado período de paso primaveral, equivalente

prácticamente al período de actividad vocal en las localidades de

estudio. La estrategia nomádica frente a la migradora explicaría

este hecho, puesto que, como se detalla en el capítulo 3.11., en

la misma latitud, en las zonas más altas la reproducción se

verifica más tardíamente; si se parte del Norte de África, en donde

la desecación de las zonas altas va precedida de la desecación de

las zonas más bajas, ello comportará la producción de sucesivas

oleadas de codornices que se dirigirán hacia habitats más adecuados

(el Sur de la Península Ibérica) tras la destrucción de los que

ocupaban al recolectarse los cereales. Por tanto, se producirán
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movimientos nomádicos, posiblemente acoplados con los migratorios.

b) Tal y como señalan CRAMP & SIMMONS (1980) y ZUCKERBROT et

al. (1980), los presuntos migrantes presentan depósitos de grasa

muy escasos, lo que es extraño en un ave migradora pero no tiene

nada de particular en un ave nomádica.

c) El sedentarismo de codornices observado por DELIEES (1972)

en los algodonales extremeños; ello se debe probablemente .a que los

campos de algodón cubren todas las necesidades vitales de la

codorniz, que no necesita entonces efectuar desplazamientos

migratorios a la búsqueda de condiciones de vida más favorables.

En este sentido puede entroncarse también el hecho expuesto en el

capítulo 3.10. de que existe una relación entre la abundancia de

codornices cazadas en una zona durante la época de media veda y la

cantidad de precipitaciones caídas en los meses previos; si éstas

han sido abundantes, la cobertura vegetal herbácea y de los

márgenes de los campos será más tupida, y permitirá albergar un

mayor número de codornices que en condiciones de sequía.

En definitiva, a partir de los resultados obtenidos,

sintetizados y discutidos, se aboga por definir a la codorniz como

una estratega de la r, oportunista, que efectúa unos movimientos

nomádicos muy selectivos, siempre a la búsqueda de los habitats más

adecuados a su modo de vida. Si bien no se dispone de suficientes

elementos de juicio como para negar la migratoriedad de la

codorniz, sí puede afirmarse que el nomadismo hallado en las zonas

de cría y los movimientos migratorios se hallan estrechamente

imbricados.
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5.- CONCLUSIONES



1.- De la caracterización morfométrica efectuada sobre las

poblaciones de codorniz que visitan las localidades muestreadas,

así como de su posterior comparación con ejemplares del resto de

subespecies descritas en Coturnix coturnix, y teniendo presente la

evolución del concepto de subespecie, se desprende que la actual

•nomenclatura trinomial de la especie, con seis subespecies

descritas en base a criterios de coloración, tamaño y distribución

geográfica, no puede considerarse correcta al no alcanzar el mínimo

porcentaje de diagnóstico inequívoco exigible. Por esta razón, se

aboga por una variabilidad individual y clinal, sin que ello

justifique el uso del trinomio.

2.- Se confirma la posibilidad de que la codorniz efectúe dos

puestas a lo largo de la temporada de cría, no solamente gracias

a movimientos latitudinales, sino también altitudinales e incluso

sin necesidad de ellos en uña misma localidad de cría.

3.- Se constata la potencial capacidad de adopción de pollos

por parte de la hembra de codorniz. Este sorprendente hecho, máxima

expresión de cuidado aloparental, puede explicarse por el efecto

de dilución del eventual peligro de depredación de los pollos

propios, o bien porque las'hembras vecinas estén emparentadas.

4.- El comportamiento de incubación de la codorniz,

equivalente a un termostato, muestra que la hembra tiene durante
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el día una gran capacidad de tamponamiento de la temperatura

ambiental, jugando para ello con el número de salidas del nido y

con la duración de las mismas. De esta forma, la estrategia seguida

por la especie consiste en cubrir .los huevos cuando las

temperaturas son bajas (especialmente por la noche), aprovechando

las temperaturas más altas del mediodía para realizar salidas

prolongadas. Así, puede optimizar la atención al nido y obtener el

alimento necesario para sus requerimientos metabólicos. En las

condiciones de semicautividad descritas en la presente memoria, y

con comida y bebida "ad libitum", el período de incubación se

acortó de 18 a 16 días. De ello se concluye que, en tales

condiciones, la hembra de codorniz optimiza la incubación,

dedicando más tiempo a la misma, lo que comporta asimismo la

reducción del riesgo potencial de depredación del nido.

5.- Si bien la presencia de motas en el pecho y el patrón de

las plumas de los flancos con bandas transversales son sin duda

caracteres juveniles en los 'individuos machos, estos caracteres

resultan poco fiables en comparación con el criterio de coloración

de las gargantas, blanco sin ancla o con inicio de la misma en los

individuos jóvenes. Por tanto, en función de este último carácter

pueden definirse dos clases de edad: jóvenes y adultos. La

definición de joven se extiende en este caso a todos aquellos

individuos maduros sexualmente pero que no han completado su

crecimiento testicular.
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6.- Las grandes variaciones intra e interanuales observadas

en el índice de abundancia no dependen de las variables

meteorológicas en las localidades de muestreo. Las variaciones

interanuales tampoco dependen de la mayor o menor productividad de

los cultivos cerealistas. El mayor o menor éxito reproductor en el

Norte de África probablemente es el causante del mayor o menor

índice de abundancia en Europa. Cabe también la posibilidad de una

distribución no uniforme en el índice de abundancia intraanual por

zonas; ello podría ser debido a la desigual humedad o grado de

desecación de las mismas.

7.- La presión cinegética ejercida sobre la codorniz durante

la época de apertura de la media veda se centra principalmente

sobre ejemplares jóvenes; también se centra sobre una fracción de

pollos que es cuantitativamente variable en función de la altitud

de la localidad. Una gestión racional de la caza de la codorniz

exigiría ajustar el calendario de apertura de la media veda a la

altitud de las zonas, con el' fin de minimizar la muerte de los

pollos, directa o indirectamente inducida por la muerte de la

madre.

8.- El momento medio de aparición en las localidades de

estudio de individuos jóvenes, que coincide con el momento medio

de eclosión de los huevos, implica necesariamente que dichos

jóvenes no proceden de la reproducción que se ha llevado a cabo en

estas zonas. Por tanto, puede afirmarse la antigua hipótesis
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emitida por diversos investigadores según la cual los jóvenes

nacidos en el Norte de África pueden reproducirse en el mismo año

en Europa, una vez demostrada la madurez sexual de estos jóvenes

y demostrado el movimiento de los mismos de África a Europa (GHIGI

et al. 1935). Cabría elucubrar que pudiera ocurrir lo mismo con

individuos nacidos tempranamente en el Sur de la Península Ibérica.

9.- La gran movilidad mostrada por los machos de codorniz

célibes durante la época de cría, que provoca una constante

renovación de los mismos en las localidades de muestreo, la

naturaleza de su canto (de anuncio a las hembras), así como la

falta de defensa de un área por parte de los machos apareados (que

sí defienden a sus hembras), constituyen evidencias suficientes

para negar la presunta y actualmente admitida territorialidad de

la especie.

10.- El sistema de apareamiento de la codorniz en las

localidades de cría muestreadas en el presente estudio se ajusta

prácticamente a una polibraquiginia, siempre que se interprete de

una forma laxa la duración de los vínculos de pareja. Según este

sistema de apareamiento los machos, que llegan mayoritariamente

antes a las zonas de cría, emiten su característico canto de

anuncio con la esperanza de ser seleccionados por una hembra.

Caso de no serlo, abandonan la zona en un breve período de tiempo

no superior a dos días, prosiguiendo sus movimientos en búsqueda

de hembras y de habitats adecuados.
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Caso de ser seleccionado, se inicia un brevísimo cortejo donde

las señales acústicas prevalecen sobre las visuales i se establecen

en la zona y, durante el tiempo que duren los vínculos de unión

(unos 12 días en promedio), el macho defenderá a la hembra frente

a los intentos de cópula de otros machos. Los vínculos de pareja

se romperán con el inicio de la incubación; entonces la hembra

quedará retenida en la zona, dedicándose por sí sola a realizar

todas las tareas de incubación y cría de los pollos, mientras que

el macho recupera su independencia para volver a la búsqueda de

nuevas hembras. Sociobiológicamente puede interpretarse que los

vínculos de unión de la pareja consistirían de hecho en un

comportamiento de vigilancia de la hembra por parte del macho, ante

la muy probable competencia por el esperma que pueda darse.

11.-La diferenciada y descompensada razón de sexos encontrada

en las localidades de muestreo durante la temporada de cría (casi

cinco machos por cada hembra), unida al hecho de que durante la

época de paso primaveral y el retorno otoñal sí se encuentra

prácticamente equilibrada, se explica por dos hechos:

a) La codorniz cría en el Norte de Africa (Sahara, Marruecos,

Túnez y Argelia) previamente a su llegada a Europa.

b) Como ya se ha expuesto en la conclusión 10.-, las hembras

se ocupan solas de la incubación y cría de los pollos, lo que las

obliga a quedar retenidas del orden de 35-45 días en las zonas

donde han criado.
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Como consecuencia de ello, a medida que se asciende en

latitud, mayor será el número de hembras que hayan ido quedando

retenidas por la cría y, consiguientemente, menor el número de

hembras célibes. Ello provoca la aludida descompensación en la

razón de sexos, progresivamente mayor en latitud, y a su vez

provoca el movimiento de búsqueda de hembras a otras zonas por

parte de los machos célibes.

12.- Existe un acoplamiento entre el ciclo biológico de la

codorniz y el ciclo biológico de los cereales, más retrasado en

las localidades situadas a mayor altitud. Ello implica que la

codorniz explota seriadamente en el espacio (en altitud) y en el

tiempo su habitat (principalmente los cultivos cerealistas),

ensamblando su llegada, estancia, actividad vocal y reproducción

en las zonas con el ritmo de maduración de los cereales, y

ensamblando asimismo el abandono de las mismas con la siega de los

cultivos cerealistas.

13.- La codorniz es una especie oportunista en el más estricto

sentido ecológico, moviéndose tanto latitudinal como

altitudinalmente hacia los habitats más adecuados, respondiendo a

las condiciones ambientales favorables con una alta tasa de

renovación. Por tanto, es una especie estratega de la r, con una

baja tasa de supervivencia (33-37.5 %), una gran variabilidad en

el tamaño de las poblaciones, un desarrollo rápido y una
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reproducción precoz, una esperanza media de vida corta (0.9-1.2

años), una gran capacidad colonizadora y una elevada productividad.

14.- Los movimientos supuestamente migradores de la codorniz

efectuados desde el Norte de África a Europa pueden estar ligados

de hecho a respuestas adaptativas de los individuos frente a un

medio que, progresiva y seriadamente, va siendo destruido por las

labores de siega y recogida de los cereales, siguiendo un gradiente

tanto altitudinal como latitudinal. Una explicación nomádica de

estos movimientos frente a la explicación de la migración clásica

permite comprender:

a) El dilatado período de paso primaveral, prácticamente
_j

equivalente al período de actividad vocal de los machos en las

localidades estudiadas.

b) Que los presuntos migrantes presenten depósitos de grasa

muy escasos.

c) Algunos episodios de sedentarismo, como el descrito por

DELIEES (1972) en los algodonales extremeños.

15.- Admitiendo la posibilidad de que existan movimientos

migratorios, bien que estrechamente imbricados a movimientos

nomádicos altamente especializados, los primeros no siguen el

patrón de migración en lazo como actualmente se acepta, según se

desprende de los análisis de estadística circular efectuados sobre

las recuperaciones consignadas por DUSE (1935) y sobre las
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recuperaciones recientes en España, que muestran una clara

bidireccionalidad.
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